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- En las directivas comunitarias 

Solamente una directiva, la 751117 /CEE, 
concreta y delimita, por el momento, el conte­
nido del artículo 119 del Tratado de la Comuni·· 
dad Económica Europea. Bien es verdad, sin 
embargo, que, desde el año 1988, existe un pro­
yecto de directiva que a nivel procedimental 
puede suponer, cuando entre en vigor, una 
"revolución" en cuanto a los medios de defensa 
que tienen las personas que se sientan discrimi­
nadas, tanto en relación con el principio de 
igualdad de retribución como con el de igualdad 
de trato, cuando pretendan hacer valer sus dere·· 
chos ante los órganos jurisdiccionales o adminis­
trativos de derecho interno. 

2.2.1. - Ltz directiva 751117/CEE relativa a fa 
aproximación de fas legislaciones de los Estados 

miembros que se refieren a la aplicación del princi· 
pío de igualdad de retribución entre los trabajado­

res masculinos .Y flmeninol 7
• 

de una parte programática en la 
el Consejo de Ministros 

ten en los miembros sobre 
la equiparación los salarios masculinos y 
femeninos, que en primer lugar a 
éstos la aplicación del principio 
igualdad entre los trabajadores 
masculinos y la redacción la parte 
dispositiva se a 
toman como constitutivo 
Comunidad la Comi-

y 

esta directiva se el princzjJio de 
igualdad de retribución que en el artículo 
119 del Tratado de la Comunidad Europea 
un ángulo general y desde otro más específico. 

conformidad con el primero, supone la elimi .. 
nación de cualquier discriminación por razón de 
sexo dentro conjunto de los elementos y con-
diciones retribución en un mismo trabajo o 
para un trabajo al que se atribuye un mismo 
valor. Según el segundo, el sistema de dasificacio-· 
nes profesionales que se utilice para fijar las retri­
buciones debe excluir las discriminaciones por 
razón sexo basándose en criterios comunes 
para los trabajadores masculinos y femeninos. 

Establece un elenco de obligaciones estatales: 
a) eliminar las discriminaciones procedentes de 

normas legales, reglamentarias o administrativas 
que sean contrarias al principio de igualdad 
retribución; b) adoptar medidas tendentes a 
hacer anular o modificar las disposiciones con-· 
vencionales o contractuales que sean contrarias a 
este principio: c) introducir en su ordenamiento 
interno aquellas medidas que posibiliten hacer 
valer sus derechos por vía jurisdiccional a cual­
quier trabajador que se considere discriminado; 
d) tomar las medidas necesarias para proteger a 
cualquier trabajador que haya defendido el prin .. 
cipio de igualdad de retribución contra cualquier 
despido empresarial por tal motivo; e) garantizar 
la aplicación de este principio; f) informar a los 
trabajadores de las disposiciones adoptadas para 
aplicar esta directiva; g) establecer las medidas 
legales necesarias para introducir esta 
en su derecho interno en el plazo de un año a 
partir la notificación e informar de ello a la 
Comisión. 

La propuesta de directiva del Consejo 
(presentada por la Comisión el de Mayo de 
1988) 881176/C.E.E. relativa a la carga de la 
prueba en el ámbito de fa igualdad de retribución y 
de trato entre hombres y mujeres28

• 

entre otros instrumentos, la reso-
Ministros Julio 

al fomento de la igualdad 
oportunidades las se invitaba 
a los miembros a que apliquen acciones 

a garantizar una aplicación del 
existen te en 

el examen de todos los , 
de la prueba. 

La materia que aquí se regula 
garantizar una mayor efectividad las medidas 
adoptadas por los Estados miembros en aplica­
ción del principio igualdad entre hombres y 
mujeres facilitando el acceso a los órganos juris-

a quienes quieran valer sus 
derechos con respecto a este principio. 

En sus nueve artículos establece ·~ 
definiciones, su ámbito de aplicación material y 
una serie de obligaciones para los Estados miem­
bros, sujetos a los que irá dirigida cuando entre 
en vigor. 

La modificación de la carga de la prueba 
supone que en la hipótesis en la que una persona 
(el demandante) exponga ante un órgano juris-
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la 
y 

directiva sobre la aplica, 
czon del principio de igualdad trctto 
entre hombres y mujeres en de seguridad 
social-'2

• 
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vejez o invalidez en razón los derechos 
dos de la esposa, d) la concesión de aumentos 
las prestaciones de larga duración de invalidez, 
de vejez, de accidente laboral o enfermedad pro­
fesional por la esposa a cargo, e) las consecuen­
cias que, antes la adopción de esta directiva, 
resulten del ejercicio de un derecho de opción 
con objeto de no adquirir derechos o de no con~ 
traer obligaciones en el marco de un régimen 
legal. 

El Consejo de Ministros, previa propuesta 
de la Comisión, se compromete a adoptar las 
disposiciones necesarias que apliquen este princi­
pio de igualdad de trato en los regímenes profe· 
sionales (artículo 3. 3. 0 ). 

3.3. La directivtl 861378/CEE ht1ce referen·· 
citl tl la aplict1ción del principio de igut1ldad de 
trctto entre hombres y mujeres en los regímenes pro· 
fesionales de seguridad sociaF'. 

Toma como punto de 
de igualdad de retribución y 
regulan el principio igualdad 
cialmente el articulo párrafo 
79/7/CEE, así como la 
la Comisión y los 
lamento europeo y del 
Social. 

Sus 

y 

personal a la población activa, a y a 
los trabajadores inválidos. Dentro 
grupo se incluyen los trabajadores independien· 
tes, áquellos se vea 
por enfermedad, o involuntario y 
aquellas que busquen empleo. 

En cuanto a su dmbito material 
ción, regula el principio de igualdad 
entre hombres y mujeres en los 
sionales de seguridad social, 
tales áquellos que quedan fuera de la 
de la directiva 79 /'7 /CEE cuya finalidad sea pro· 
porcionar a los trabajadores, por cuenta o 
autónomos, en el marco 
empresa o de un grupo empresas, una 
rama industrial o un sector profesional o 
interprofesional, prestaciones destinadas a com· 
pletar las de 
¿ a sustituirlas, tanto si la adscripción a dichos 
regímenes fuera obligatoria como si fuera facul~ 
tativa. Particularmente, se aplicará a aquellos 
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profesionales una 
tección contra la enfermedad, la invalidez, la 
vejez incluyendo las jubilaciones anticipadas, los 
accidentes laborales y enfermedades profesiona·· 
les, el desempleo, y a aquellos profo­
sionales que prevean otras prestaciones sociales, 
en dinero o en especie, y, en concreto, prestacio­
nes de sobrevivientes y prestaciones familiares. 

Se excluyen de su aplicación los contratos 
individuales, los regímenes de un sólo miembro, 
los contratos de seguro en los que no participe el 
empresario cuando se trate de trabajadores por 
cuenta ajena, las disposiciones opcionales de los 
regímenes profesionales que se ofrezcan indivi-· 
dualmente a los participantes con la finalidad de 
garantizarles ya sea las prestaciones complemen·· 
tarias o la elección de la fecha inicial de la 

las normales o la elec-

principio de igualdad de trato al igual 
que en las implica aquí la 
ausencia cualquier discriminación por razón 

en al 
y sin oponerse a aquellas 

que an a la mujer oor la 

contra, innovaciones ""'"t"'' 
incluir un listado 

trata 
que fundadas en el sexo a) definan las 
admitidas a en un profesional, 
b) obligatorio o facultativo 

profosional, c) 
sobre la para 

a un régimen o la duración 
de empleo o afiliación para obtener 

correspondientes, d) 
a la hora 

zaciones cuando el trabajador abandone el 
men sin haber cumplido las condiciones que le 

un derecho aplazado prestacio-
plazo, e) establecer condiciones 

rentes sobre la concesión las prestaciones, f) 
imponer diferentes de jubilación, g) inte~ 
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rrumpir el mantenimiento o la adquisición 
derechos durante los períodos de licencia por 
maternidad, h) establecer niveles diferentes para 
las prestaciones, i) establecer niveles diferentes 
para las cotizaciones de los trabajadores, j) prever 
criterios diferentes o aplicables únicamente a tra·· 
bajadores de un sexo determinado. 

Las obligaciones que contraen los Estados 
miembros mediante esta directiva básicamente 
están en la misma línea que sus predecesoras: a) 
proteger a los trabajadores contra cualquier des­
pido producido como consecuencia de una 
acción tendente a hacer respetar el principio de 
igualdad de trato, b) adoptar las medidas necesa­
rias para que se anulen o modifiquen aquellas 
disposiciones legales, convencionales o reglamen­
tarias contrarias a este principio, c) adoptar 
medidas para que los que contengan 
dichas disposiciones no puedan ser objeto 
medidas administrativas de o exten·· 
sión, d) tornar medidas tendentes a revisar antes 
del 1 de Enero de 1993 aquellas disposiciones 
contrarias a este principio, e) adoptar las normas 
in ternas necesarias la esta 
directiva a más tardar el 30 

imponga a este 
de trato en los 
social, c) niveles 
de los trabajadores hasta la límite del 30 de 
Julio 1999. 

la directiva 861613/CEE regula la tijJli­

caczon del principio de igualdad de trato entre 
hombres y mujeres que ejerzan una actividad autÓ·­
noma, incluidas las actividades agrícolas, así como 
la protección de la 

Alude a la directiva 75/ 11 a la 
76/207/CEE, a la 79/7/CEE, a la resolución de 
12 Julio 1982 referente al fomento de la 
igualdad de oportunidades para las mujeres por 
la que el Consejo de Ministros aprobó los objeti-

de la comunicación la Comisión 
al nuevo programa de acción 

Comunidad (1 1985), y tiene en cuenta los 
preceptivos informes del Parlamento europeo y 

del Consejo Económico y Social así como la pro-· 
puesta de la Comisión. 

Desde el ángulo de aplicación personal afecta 
a los trabajadores autónomos y a su cónyuges no 
asalariados, ni asociados, participen de 
manera habitual y en las condiciones previstas 
por el derecho nacional, en la actividad del tra­
bajador autónomo, realizando las mismas tareas 
o tareas complementarias. Define, en sintonía 
con lo anterior, al trabajador autónomo como 
toda persona que ejerza una actividad lucrativa 
por cuenta propia en las condiciones previstas en 
el derecho interno, incluyéndose los agricultores 
y los profesionales liberales. 

Su apliat.ción material es residual y negativa 
puesto que pretende garantizar la aplicación del 
principio de igualdad de trato entre hombres y 

ejerzan una actividad autónoma o 
contribuyan al ejercicio dicha actividad 

en aquellos que no 
las 76/207 /CEE y 

el principio de igualdad de trato 
la cualquier tipo 

nación directa o indirecta en el sexo, con 

monial. 
particular al estado familiar o n1atri-

obligaciones o compromisos 
a los Estados miembros se a.1..uA.ua.1 

. a) adoptarán 
los requisitos de 

una sociedad entre esposos no 
sean mas restnctlvos los se 
sonas sin vínculo matrimonial, 

que el acceso a un 
seguridad una y con~ 
tributiva a los cónyuges no asalariados parti--

en las actividades del trabaj 
nomo, e) adoptarán las medidas necesarias 

aquellas contra-
al principio de igu<'Jdad de trato, 

mente en lo respecta a la la instala·· 
ción o la ampliación de una empresa o al inicio o 
a la extensión de cualquier otra forma 
dad de trabajador autónomo incluidas las facili--

financieras, d) examinarán las condiciones 
en que pueden reconocerse 1mis favorable··· 
mente el trabajo que realizan los no 
asalariados de los trabajadores autónomos y las 
trabajadoras autónomas pueden a 
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el caso que para solucionar los 
blemas que ello conlleva y evitar su reincidencia. 

este sentido se sugiere la elaboración de una 
declaración de principios donde se establezca 
expresamente que todos los trabajadores tienen 
derecho a ser tratados con dignidad, que deter­
minados comportamientos en determinadas cir­
cunstancias son ilegales, quienes sean objeto 
de acoso sexual en el trabajo pueden recibir 
ayuda siguiendo un determinado procedimiento 
en el que la discrección y la confidencialidad han 
de tenerse muy en cuenta. También se sugiere 
formar a los supervisores y directores en la iden­
tificación de factores que contribuyan a crear un 
entorno laboral exento de acosos sexuales. 

Si el acoso sexual se produce, debería 
seguirse un procedimiento que resuelva los pro-
blemas un modo y utilizando 
métodos e 

que nombren a una los 
personal o de igualdad de 

de 
objeto 

rnomento los 
deberían intentar resolver sus problemas de 
man(:ra extraoficial. debería permitirse 

un formal en el 

Se recomienda a los sinc11catos que 

la 

y 

len declaraciones claras política sobre el acoso 
sexual, que adopten medidas de sensibilización, 
que favorezcan entre sus afiliados una formación 
sobre la igualdad de trato, incluida la manera de 
abordar el acoso sexual, que haya 
representantes femeninos para a muje-
res objeto del acoso etc. 

Los trabajadores pueden contribuir a evitar 
el acoso sexual si son del problema 
asegurándose de que sus normas no 
son ofensivas, si consideran que dicho comporta-· 
miento es inaceptable y apoyan a los compañeros 
que sufren dicho trato, manifestando al autor de 
tales actos que su comportamiento es indeseado 
e inaceptable. 

En realidad, este en 
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medida, la realidad a la que idealiza y unifor­
miza, y está desprovisto de obligatoriedad jurí­
dica debido al instrumento comunitario que lo 
regula, pues una recomendación de la Comisión, 
dado la gravedad del tema que se pretende prote·· 
ger y la generalización las hipótesis en las que 
se produce acoso sexual en el trabajo, no protege 
con las debidas garantías la dignidad del hombre 
y de la mujer en el trabajo. Peca al mismo 
tiempo de abstracciones, generalizaciones e 
imprecisiones que dejan las manos libres a los 
Estados miembros a los que va dirigida la reco­
mendación, en vez de exigirles un control más 
riguroso de los casos que se producen, luego 
poder adoptar medidas más realistas y concretas 
en aras de encontrar soluciones más pertinen­
tes. 

5. 

al cuidado 
los y 

las 
uuau,,.o del cuidado y la educación de los 

nifias con el la educación y la for-
tores, 

trabajo y 
condiciones aue los 

el ánimo intentar solucionar estos 
problemas, el ha dado un 
primer y paso adoptando la recomendci-
ción 921241/CEE del Com~jo de Ministros de 
de lvfarzo de 1992 sobre el cuidado de los niños)' 
de lcts 

la Carta comunitaria 
tra­

bajadores, particularmente el párrafo tercero 
su punto 16, el de acción de la 
sion para la aplicación la comunitaria 

los derechos sociales fundamentales, el tercer 
programa acción a medio plazo sobre la igual-

oportunidades para hombres y mujeres 
(1991-1995) y la comunicación sobre las 
políticas familiares remitió la Comisión al 

el de de 1989, recomienda a los 
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Estados miembros que adopten y fomenten pro­
gresivamente iniciativas destinadas a hacer com­
patibles las obligaciones profesionales, familiares 
y educativas, de los hombres y de las mujeres, 
derivadas del hecho de tener niños o niñas a su 
cargo. Estas iniciativas afectarían a alguno de los 
siguientes ámbitos: a) establecimiento de servi­
cios para el cuidado de los niños y niñas mien­
tras sus progenitores estén trabajando, formán­
dose o buscando un empleo o un curso de for­
mación, b) concesión de permisos especiales a 
los progenitores, c) adaptación del entorno, la 
estructura y la organización del trabajo a las 
necesidades de los trabajadores con hijos, d) par·· 
ticipación de los hombres y nrnjeres en las res­
ponsabilidades profesionales, familiares y educa· 
tivas derivadas del cuidado de los niños y las 
niñas. 

En el ámbito de los servicios para el cuidado 
de niños y nifias se recomienda a los Estados 
miembros que adopten y fomenten iniciativas 
gue a) puedan permitir los tra· 
bajen, reciban educación y formación para con· 
seguir un empleo, b) a los 
nitores lo que crean 
sus hijos, c) procuren que la formación 

que trabajen al cuidado 
las niñas sea acorde con el 

cativo su trabajo, d) 
boración con los 

n y 

En cuanto a la concesión de permisos 
especiales, se recomienda a los miembros 
que, en colaboración con las autoridades impli-

fomenten las iniciativas permitan 
aumentar la participación de mujer en el 
mundo del trabajo y que posibiliten el hacer 
compatibles sus responsabilidades profesionales y 
familiares, previendo particularmente cieno 
grado de flexibilidad en la concesión de los 
rmsos. 

Sobre el entorno, estructura y organización del 
trabajo se recomienda a los Estados miembros 
que, teniendo en cuenta a las autoridades y per· 
sanas afectados y en colaboración con ellas, 
adopten y fomenten iniciativas al objeto de a) 
apoyar acciones destinadas a crear un entorno, 

una estructura y una organización del trabajo 
que tengan en cuenta las necesidades de todos 
los progenitores que trabajen y tengan responsa· 
bilidades en el cuidado y en la educación de los 
niños y de las niñas, b) valorar la importancia 
social del trabajo de las personas que se ocupan 
del cuidado de los nifios y niñas, e) promover 
acciones que fijen las pautas para el desarrollo de 
iniciativas en este ámbito. 

Respecto de las responsabilidades, se reco­
mienda a los Estados miembros que promuevan 
una mayor participación de los hombres y de las 
mujeres en el cuidado y educación de los niños y 
de las nifias con vistas a conseguir un reparto 
más equitativo de las responsabilidades parenta· 
les entre hombres y mujeres que permita a 
una participación más efectiva en el mercado del 
trabajo . 

conveniente en 
la regulación de esta tomando como 
punto de partida los que la 
Comisión desde los Estados miembros antes 
Marzo 199 5, habida cuenta un 

cuidado de los y las las 
mujeres principalmente encuentran obstáculos 

compaginar sus obligaciones profesionales 
con sus responsabilidades familiares, 
tiendo en una infrautilización su talento y 
sus 

mente en el único y, 

6. 

En el procedimiento gue se la 
adopción de los instrumentos jurídicos comuni­
tarios que regulan la igualdad de oportunidades 
entre hombres y mujeres participan diversos 
órganos e instituciones. por ejemplo, 
cuando el Consejo de Ministros adopta directi 
vas, recomendaciones o resoluciones lo 
via propuesta de la Comisión y los respectivos 
dictámenes del Parlamento europeo y del Con­
sejo Económico y Social, teniendo en cuenta lo 
preceptuado en el Tratado de Roma, 
mente el artículo y el 19 8 del 'Ihtado de la 
C.E.E .. También el propio Consejo europeo el 9 
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se llevan a cabo en el plano nacional y en el 
ámbito comunitario. a la Comisión bien 
a o áquella elevando infor·-

un órgano ase-
cooperac1ón la Comisión 

con los a fin de ayudar en la 

zamos. 

7. 

del derecho comunitario que 
de oportunidades entre los 

y las mujeres. su labor 
y asesoramiento son, sobre 

actividades que desarrolla en 
del principio de igualdad que anali-

niños constituyen, 
en los aue se 

de igualdcid de retribución entre 
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hombres y mujeres que establece el artículo 119 
del Tratado de la Comunidad Económica Euro·· 
pea, así como las directivas de aplicación que ha 
adoptado el Consejo de Ministros, no se respe­
tan verdaderamente en la Comunidad, y, como 
ya ha señalado el Parlamento europeo42

, persisten 
aún en nuestros días diferencias importantes e 
injustificadas entre los niveles medios de retribu­
ción de trabajadores femeninos y los de los tra·· 
bajadores masculinos. 

La labor que a este respecto desarrolla el Tri­
bunal de Justicia de las Comunidades Europeas, 
interpretando esta normativa comunitaria en base 
al recurso prejudicial del artículo del Tratado 
de la Comunidad Europea43

, garantiza, de una 
parte, el respeto a la legalidad comunitaria por 
parte de los órganos jurisdiccionales nacionales y, 
de otra, dinami7.a la evolución y la extensión de 
este principio al contemplar en su jurisprudencia 
situaciones fácticas que exigen con urgencia la 
aplicación soluciones concretas. 

El derecho comunitario protege la igualdad 
de trato entre hombres y mujeres mediante directi­
vas que ha adoptado el Consejo de Ministros. 
Abarca en estos momentos el acceso al empleo, a 
la formación y a la promoción profesionales, a 
las condiciones de trabajo y a la 
En este último campo, aunque pueden 
aún algunos esfuerzos, la labor arrnonizacton 
que desarrollan los instrumentos comunitarios es 
bastante importante. No sucede así en el acceso 
al empleo, ni en la formación ni en la 
ción profesionales, ni mucho menos en las con­
diciones de trabajo, en las que existen normas y 
comportamientos bien diferentes entre los 
dos miembros que integran la Comunidad. 

La protección de la dignidad del hombre y de 
lci mujer en el trabajo está regulada por instru-
mentos jurídicos comunitarios de no 
obligatorio con todas las más bien 
negativas, que ésto acarrea. trata de una resolu-
ción del Consejo de Ministros y una 
ción de la Comisión a la que, en un anexo, acom­
paña un código de conducta sobre las medidas 
para combatir el acoso sexual, que deben estable· 
cer las bases para futuros desarrollos normativos. 
Destaca en ellas la delimitación que se hace de los 
reqms1tos necesarios que una conducta de 
naturaleza sexual constituya una violación intole-· 
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rable de la dignidad de los trabajadores. El código 
de conducta contiene orientaciones prácticas para 
los empresarios, los sindicatos y los trabajadores 
sobre la dignidad de la mujer y el hombre en el 
trabajo. Aunque tiene por objeto garantizar que 
no se produzca el acoso sexual y, si ocurre, garan·· 
tizar que se dispone de los procedimientos ade­
cuados para tratar el problema y evitar que se 
repita, nunca podrá cumplirlo debido, entre otras 
razones, a su propia naturaleza jurídica, con la 
salvedad de que, en el futuro, se adopten instru­
mentos jurídicos obligatorios que persigan la 
misma finalidad. 

Menos desarrollo legislativo han alcanzado 
las normas que regulan el cuidado de los niños y 
de las niñas, con las implicaciones que ésto 
tiene para la igualdad de trato en el acceso al 
empleo y, en su consecuencia, en la igualdad de 
oportunidades entre hombres y mujeres. En 

sólamente una recomendación del Con­
sejo Ministros con adopción relativamente 
reciente (el 31 de Marzo 1992) se ocupa de 
esta materia. En ella se recomienda a los Esta· 
dos miembros que diversas iniciati­
vas que traten de hacer compatibles las obliga· 
ciones profesionales con las familiares y educa­
tivas los trabajadores, masculinos o femeni-· 

hijos a su cargo. pues un pri-
la evolución que tiene que 

seguir de estos contenidos, 
máxime con la realización del mercado único y 
la que la realidad actual tener 
en la libre circulación de aj res, e, 
incluso en el conjunto de la política social 
comunitaria. 

En las medidas legislativas se ha puesto de 
manifiesto el interés que las distintas institucio­
nes tienen porque se establezca y proteja el 
principio de igualdad de oportunidades. Pues 

dependiente la Comisión, el Comité 
consultivo para la igualdad de oportunidades 
entre hombres y mujeres a la vez que sirve 
nexo de coordinación entre los organismos esta·· 
tales que trabajan por la igualdad de oportuni­
dades y la Comisión, informa y asesora a ésta 
de los problemas que se suscitan en sus 
riencias corno en las medidas legislativa y de 
carácter económico que puede adoptar. 

El Fondo social europeo, administrado por 
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la Comisión asistida por el Comité del Fondo 
social europeo, financia las principales medidas 
económicas que se implementan des la 
Comunidad para ayudar en la aplicación prác­
tica del principio de igualdad de oportunidades 
entre los hombres y las mujeres. El programa 
NOW concede subvenciones salariales a aque­
llas iniciativas que, entre otras cosas, promue·· 
ven la igualdad de oportunidades en materia de 
empleo y de formación profesional"'1• 

De todo lo anterior se llega consecuente­
mente a una positiva conclusión: los esfuerzos 
legislativos y económicos que hasta estos 
momentos se han ido realizando son muy noto­
rios. Sin embargo no son suficientes y deberían 
intensificarse y desarrollarse no sólo cuantita­
tiva sino también cualitativamente. 

Desde el ángulo cuantitativo que, 
una parte, no se ha hecho más que 

en la creación de instrumentos jurídicos y debe 
de investigarse las necesidades reales la 
adopción otros nuevos, a ser posible directi­
vas, y, de otra, los nuevos retos a los que deben 
enfrentarse las mujeres como consecuencia 
mercado interior dotaciones 
económicas. 

mino, debe 

rnu;er, 
los 

el plano 

fomentarse la integrac10n 
mercado de trabajo, por un lado, 
legislaciones estatales que establezcan contrata·­
ciones favorables a estas iniciativas acompafián­
dolas de o a la 
seguridad social, por otro, promoviendo con 
similares medidas la formación un 
riado femenino. 

En suma, la y conjunción 
esfuerzos legislativos, económicos e informati­
vos a nivel comunitario, estatal, regional y/o 
local, donde tengan participación los afectados, 
los sindicatos y los empresarios, deberán ser la 
piedra angular en la que descansen la evolu­
ción, el desarrollo y la aplicación práctica del 
princ1p10 de igualdad de oportunidades entre 

hombres y mujeres en la Comunidad Europea. 
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